
 
 

 Evangelio de este Domingo
 

 Coge al niño y a su madre y huye a Egipto
 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt 2, 13-15, 19-23). 
 

Cuando se marcharon los magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a 
José y le dijo: «Levántate, coge al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí 
hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.» 

 
José se levantó, cogió al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto y se quedó 

hasta la muerte de Herodes. Así se cumplió lo que dijo el Señor por el profeta: 
«Llamé a mi hijo, para que saliera de Egipto.» 

 
Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apareció de nuevo en sueños a 

José en Egipto y le dijo: «Levántate, coge al niño y a su madre y vuélvete a Israel; 
ya han muerto los que atentaban contra la vida del niño.» 

 
Se levantó, cogió al niño y a su madre y volvió a Israel. Pero, al enterarse de que 

Arquelao reinaba en Judea como sucesor de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allá. 
Y, avisado en sueños, se retiró a Galilea y se estableció en un pueblo llamado 
Nazaret. Así se cumplió lo que dijeron los profetas, que se llamaría Nazareno. 
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El Magisterio de la Iglesia: Exhortación Apostólica de S.S. Pablo VIVI : Exhortación Apostólica de S
"Evangelii Nuntiandi" 

 
Evangelii Nuntiandi

La evangelización del mundo contemporáneo (33)
 

 

71. En el seno del apostolado evangelizador 
de los seglares, es imposible dejar de subrayar la 
acción evangelizadora de la familia. Ella ha 
merecido muy bien, en los diferentes momentos 
de la historia y en el Concilio Vaticano II, el 
hermoso nombre de "Iglesia doméstica".  Esto 
significa que en cada familia cristiana deberían 
reflejarse los diversos aspectos de la Iglesia entera. Por otra parte, la familia, 
al igual que la Iglesia, debe ser un espacio donde el Evangelio es transmitido y 
desde donde éste se irradia. 

 

Dentro, pues, de una familia consciente de esta misión, todos los 
miembros de la misma evangelizan y son evangelizados. Los padres no sólo 
comunican a los hijos el Evangelio, sino que pueden a su vez recibir de ellos 
este mismo Evangelio profundamente vivido. También las familias formadas 
por un matrimonio mixto tienen el deber de anunciar a Cristo a los hijos en la 
plenitud de las implicaciones del bautismo común; tienen además la no fácil 
tarea de hacerse artífices de unidad. 

 

Una familia así se hace evangelizadora de otras muchas familias y del 
ambiente en que ella vive. 

 

 

72. Las circunstancias nos invitan a prestar una atención especialísima a 
los jóvenes. Su importancia numérica y su presencia creciente en la sociedad, 
los problemas que se les plantean deben despertar en nosotros el deseo de 
ofrecerles con celo e inteligencia el ideal que deben conocer y vivir. Pero, 
además, es necesario que los jóvenes bien formados en la fe y arraigados en 
la oración, se conviertan cada vez más en los apóstoles de la juventud. La 
Iglesia espera mucho de ellos. Por nuestra parte, hemos manifestado con 
frecuencia la confianza que depositamos en la juventud. 

 



Perlas de nuestra Tradición: de nuestra Tradición:
San Hipólito: Manifestación del misterio escondido.  o.  

 
Hay un único Dios, hermanos, que sólo puede ser 

conocido a través de las Escrituras santas. Por ello 
debemos esforzarnos por penetrar en todas las cosas 
que nos anuncian las divinas Escrituras y procurar 
profundizar en lo que nos enseñan. Debemos conocer al 
Padre como él desea ser conocido, debemos glorificar al 
Hijo como el Padre desea que lo glorifiquemos, 
debemos recibir al Espíritu Santo como el Padre desea 
dárnoslo. En todo debemos proceder no según nuestro 
arbitrio ni según nuestros propios sentimientos ni 
haciendo violencia a los deseos de Dios, sino según los 
caminos que el mismo Señor nos ha dado a conocer en 
las santas Escrituras. 

  
Cuando sólo existía Dios y nada había aún que coexistiera con él, el Señor quiso 

crear el mundo. Lo creó por su inteligencia, por su voluntad y por su palabra; y el 
mundo llegó a la existencia tal como él lo quiso y cuando él lo quiso. Nos basta, por 
tanto, saber que, al principio, nada coexistía con Dios, nada había fuera de él. Pero 
Dios, siendo único, era también múltiple. Porque con él estaba su sabiduría, su 
razón, su poder y su consejo; todo esto estaba en él, y él era todas estas cosas. Y, 
cuando quiso y como quiso, y en el tiempo por él mismo predeterminado, manifestó 
al mundo su Palabra, por quien fueron hechas todas las cosas. 

  
Y como Dios contenía en sí mismo a la Palabra, aunque ella fuera invisible 

para el mundo creado, cuando Dios hizo oír su voz, la Palabra se hizo entonces 
visible; así, de la luz que es el Padre salió la luz que es el Hijo, y la imagen del Señor 
fue como reproducida en el ser de la creatura; de esta manera el que al principio era 
sólo visible para el Padre empezó a ser visible también para el mundo, para que 
éste, al contemplarlo, pudiera alcanzar la salvación. 

  
El sentido de todo esto es que, al entrar en el mundo, la Palabra quiso aparecer 

como Hijo de Dios; pues, en efecto, todas las cosas fueron hechas por el Hijo, pero él 
es engendrado únicamente por el Padre. 

  
Dios dio la ley y los profetas, impulsando a éstos a hablar bajo la moción del 

Espíritu Santo, para que, habiendo recibido la inspiración del poder del Padre, 
anunciaran su consejo y su voluntad. 

  
La Palabra, pues, se hizo visible, como dice san Juan. Y repitió en síntesis todo lo 

que dijeron los profetas, demostrando así que es realmente la Palabra por quien 
fueron hechas todas las cosas. Dice: Ya al comienzo de las cosas existía la Palabra, y 
la Palabra estaba con Dios y la Palabra era Dios; por ella empezaron a existir todas 
las cosas, y ninguna de las que existen empezó a ser sino por ella. Y más adelante: El 
mundo empezó por ella a existir, pero el mundo no la reconoció. Vino a los suyos y 
los suyos no la recibieron. lo
 

Al Servicio de la Verdad:d  d: Juan XXIII, el Papa Bueno (3). cio de la Verdaddd: uan XXIII, el Papa Bueno (3).uJu

El Decálogo de la Serenidad del papa Juan XXIII (y 2).2). 
 

«… Descubrimos que esa serenidad la sacaba, ante todo, 
de su alma de santo en contacto con el Sobrenatural, pero 
también de su inteligente sabiduría humana. Él nunca se 
proponía las cosas a plazo largo, porque la idea de tener que 
hacer «siempre» una cosa le habría descorazonado, y, en 
cambio, era capaz de hacer lo más difícil si se lo proponía sólo 
por doce horas, pero repitiendo cada día ese propósito.» 

 

El Decálogo de Juan XXIII rezaba así: 
 

1. Sólo por hoy trataré de vivir exclusivamente al día, sin querer 
resolver los problemas de mi vida todos de una vez. 

2. Sólo por hoy tendré el máximo cuidado de mi aspecto: cortés en mis maneras, no 
criticaré a nadie y no pretenderé criticar o disciplinar a nadie, sino a mí mismo. 

3. Sólo por hoy seré feliz en la certeza de que he sido creado para la felicidad, no sólo en 
el otro mundo, sino en éste también. 

4. Sólo por hoy me adaptaré a las circunstancias, sin pretender que las circunstancias se 
adapten todas a mis deseos. 

5. Sólo por hoy dedicaré diez minutos a una buena lectura; recordando que, como el 
alimento es necesario para la vida del cuerpo, así la buena lectura es necesaria para la 
vida del alma. 

6. Sólo por hoy haré una buena acción y no lo diré a nadie. 
7. Sólo por hoy haré por lo menos una cosa que no deseo hacer; y si me sintiera ofendido 

en mis sentimientos, procuraré que nadie se entere. 
8. Sólo por hoy me haré un programa detallado. Quizá no lo cumpliré cabalmente, pero lo 

redactaré. Y me guardaré de dos calamidades: la prisa y la indecisión. 
9. Sólo por hoy creeré firmemente -aunque las circunstancias demuestren lo contrario, 

que la buena Providencia de Dios se ocupa de mí, como si nadie más existiera en el 
mundo. 

10. Sólo por hoy no tendré temores. De manera particular no tendré miedo de gozar de lo 
que es bello y de creer en la bondad. 

  

El P. M. Descalzo concluía: «Desde luego, si sólo por hoy soy capaz de cumplir 
tres o cuatro de estos mandamientos, y si mañana repito alguno de estos y cumplo 
alguno más, y pasado mañana hago míos otros dos o tres, terminaré teniendo no la 
serenidad de Juan XXIII (esa es una quiniela sólo toca dos o tres veces por siglo), 
pero sí la suficiente serenidad para ir cumpliendo mi oficio y ser feliz.» per
 

 


